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I : 12̂  OASTEU.IIII, 12 
'MáteHaltiÁTñtilelo para minas, 

•kraspúblieas, agrricBltora/ 
y construcción., j 

Inslalacionesde máquinas de ex-
liaccióq y desagiies. Espeeialidad 
k-n oabiesiy cüerdaí de abacáysulero 
V hierro.'^;: • ••' ' •• •'•'•"' •' 

Vías, raií^r •'v^^g f̂n'etas,' .,pjcos,' 
inarlillos, azadáá,. legones, pala«, 
barrenas, etc. ' ' • • 
. BqfDb»|,„ff»^a8»:eol)aftf', m-^adri-

1 ep ly^locia,-i-lase demaquincicla 

mam 
•' !Júd (léHósác'lb'i'tfA '̂tfig't^ÓíJ de. 
apJaüéó;)íévadVa «'abo 1)0̂^̂  ê ^ aíi\ 

,./:Í.ópw.Jl^jíi^c^ryeij,.Íja^^ Jai su-
' presiij)^ ̂ ^e;, l^S;,4dfnipiifl,j'/icJ9nes 
(le Bietics ^ JJeiuichos del Estado 
de las pvo!viptáa«^=iT.eiadi*s ¡por sh' 
iin\)dties(nSri-'Na^dvra fievorleí*^ 

' "de- ralal^ mímoria-r—cuyo*; oeii-
irdsef-B'n Ha verUadeno azote'f ara. 

• los {n'opíefeahbSMU&Wu'éni* W, a^ol^, 
• qae eíi eál'á íiifdiád''-sé'Ftá?'alejado 

seolir de una hialiéríi extraordi
naria. ^ • ' 

.. • ' tías' süpnhiidás Administraciq-' 
,' ', iiWŝ  Vonio '/é-ipresíi el .prea|̂ i1bu!o'̂  

der"F(éariiéo,r9!.9 Uesu^i-es^pBf sqr. 
lo lian servido para crear una se-̂ j 

, i;jje.4e,6Cî y,̂ s (}Qiíja:Íi;l,9»ĵ >i*iAdmlr., 
i.jUJsjjiWiipni,. sioiiar a-Uüddd!»lguna 

al TesQA'io.pnbtieQií í̂ oi. u Í JI 
Esos centros suprimidos, ha» 

'•'•' F«*li^flúo !vei?datidraa fttftoúldade» 
•' iysalropeHósjinblieslahdoHíeSpiadat-

" : «lisiTneivte A' pFOpielisirWs-de Óticas 
'""•• «ine'ds >^í(^i)féti'''poáéyendb'(filíela 
. y pacíflcamentef tinas áó'3(5'anos' 

con legítimos Títulos de pro[)ie-^ 

poriel Si'. Navarro Reverter, de 
es s Admiüistraciooes, surgieron 
en todas las provincias, unos cuan
tos ¿rt¿»att«*os que ejerciendo él car
go dé dénimdadores, comení5aron á 
ejercitarlo denunciando todas las 
flticas (̂ e los Invenlá,rios de pro
pios de sus i'espectivas provincias, 
por exceso de cabida, y claro es, 
¡cMMmtas.nieiüeiones practicaba n los 
perj Los ea las flnctas den nadadas, 
en toda» resultaba exx'eso de eabi-
dá* en una quinta paite más, de la 
qne'ékpresabafti los títulos de pro
piedad, y se *ümédráDlaba á sus 
dueñps amenazfíndplos ^ con la 
anulación de la yeií,ta, y 4 Ja som
bra de cstorS^baa realizado ver
daderos e^c^indalc^, se lian vendi
do «xpe^iienles y.se le ha sacado 
lel difiero á los timoratos. > 

Clai-oies,f que lal estado de co
sa* ttó ^oñitiL'^'t'^mmxáí'.'püéi de 
diimttíb^mtíiei'k'tiáíim' bébesi-

ehosjn^^gbiale» de DuevQ cuño. 
Todüs fos-exp^dientes incoados 

-p(3f? esos süprfrtiidós admioistra-
•Uor«*,'fentrañ'áh''lríi Vicio de riuli 
d'Éid, pué-señ íá'tóá^ói-ía dé ló^ca-

López Puigcerver para decretar 
la supresión de un organismo que 
no tuvo nunca la fortuna de acer
tar con sus procedimientos, y de 
ser grabo al país,.como lo demues-
.IríiOjl̂ as clamores^e la^ftinlón en 
l ^ Ps^ cortísimos períofps que ba 
iitilfciíado desde l ^ . N -
' '""Lal Administracloft^S "Suprimi
das se constituyeron con infrac
ción de varJa»le>'ie3, infiriendo no
torio agravio á los intereses del 
Tesoro. 

Los hechos han venido á demos-' 
trarlo así, por «iodo tan evidente,' 
que han movido ¿il actual Minis
tro de Haciebd'á a restablecer et 
imperio de la Ley, decretando la 
supresión de úíi orgáhí^ifno que 
por tercera vez há vefiidd á ¿jer^ 
turbar el buen ordétí administra
tivo. ' "[• ^_^^ ._,̂ ,' -'. , .. ;.l 

Son tantfs y,jtí̂ i)i CQirípleias las 
ái'esliones píanteadaj^.eon jia Ad-
niinistración, en mal,jlior».. creífe. 
das, que neceailacianios', todas las 
columnas de nuestro peWódteo pa
ra exponerlas y demostrar la gra
vedad qué éacierran; pero cree» 
mos que bástalo dicbo para que 
se comprenda cuan -opor^tuno y 
justo uso ha hecho de sus fticultá-
des el Sr. López Puigcei ver al su-

EI precoz suicida dejó escrita una 
carta manifestando que la aversión que 
«entia por tener que volver al colegio 
donde se educaba le indacia & ttmar 
tan frttal reeoluoióa. 

¿Qoé lepasai-ia en la escuela al chi
co? ,• 

Vale la pepa que se abra nn», infor
mación para descubrir la causa ¡de su 
mied*. j . . 

«EMmparoiaU ha.rotosns relaciones 
aaoorosas con el Sr. Silyela., 

•,*E1 fleraldoft, ^ e nn tiempo hizo 
ifciertas earantofia* A P» ílranpiwso, tam-
biéo baee «orte da caeatas y; escribe 
« t t O l - ; •;:• ' . . . -1 < , : -í .•: :•.:..::: ! . • 

/fEUfCroA* 4 Iw v(^a« hikbUiíiadey ¿a fana 
ynjUima poiitica, if«, idwtificando. tn froce-
dimientos y en frntps »1 sUrelismp coi> el ro-
merisrao. Comités di aluvidn; reclutaiDionto 
por el íirte expeditivo de la aptigda leva; 
Idangnracitfádé #cnlM' i bombo, platlilos y 
bunqaete; areni^ en teatros con galéMi pre-
I^ttrKdal'fQtftMéé'^noéaléí tonD. í^nlano. i 
¿Ea qi^«« dlf«Wit«iá el «iWétitm» «•nvvldvr 
j pa(eiliái|titté8tco°d*liHramM-iimo doctrinarlo 

y atávicof ^̂  ..,^,.,.-,„ ''I' 
^Srén UlI pregunta, se 'SaT^ff i lMno 

1 i j ^ O . , ¡^•••^^^^Ai-^L 

üsagJáJ' Uevailft kjiaku .M»áaiMd&jgyyi.̂ Utii 

sos ni han si(|.o citíldós/para las 
'ñiedicíoli)es'lb5 verciaderó^ dueños | prirairlas,níedi^^íjHíaha sido muy 
de^las^|íricas denUnria^ oí j b i e^^c tÚ( | l í ^^ ^ 9^nión y rinê -; 
dos en la^vlsla. de los oxpedien- rocid^ ^generales y Justiñcado^ 
tes, faltando de este modo á la i aplausos-

Hoy gracias ai Sr. Puigcerver 
esa vérdkdéra plagia, mil veces 
p^or q u e el; cólera morbo asiático h a 
áesapa:,ecIiío, y, lodos los ?ervi<"; 
'9/o.s¡p,n̂ ;Qmjéip4,aíÍ<i>¿ á' -esps' funcio
narios suprimidos, vuelven,,^ las 
Adminislracioaes de Hacienda, cu-

«ya sospeSIfá6~a'tir]jepte descreida—signe 
diciendo él «tí4irald«í»-^(ítte 'no sé trataba s i ^ j 
d̂ e Ide mismos perros: kbora ée tóVlertíf claro 
<¡aiúl «iqaierB ha; dt^&ridad eii los colla-

. t m * • ' ' • • ' • • > ' • ' • • • 

Una esperanoa ««ios para loa ()!te 
é8peiTib«<n«rgb. ' 

raa sus tierras, solicitó ieláuxiliópcl leo
nés, el cual acudió al íli mamieñto sin 
dilación. , • / <i .> 

Rei^ldps ios ejírcitos cié, Castilla y 
León, mandados por .'sus resjfvectivos 
monarcas, sib pferdidá 4e tiempo 'mar
charon hacia iii ciúidad dé Ósinft^ í h cu
yas cercanías so haiíaba el múisul man 
acampado.. 

Ruda y porfiada fué la batalla que en 
aquellos campps se trabó. Animados los 
árabe» por su? déseos de venganza y 
por el odio de raiaj^ cÍ9 religfión, pelea
ron corajuda y valerosamente, siii can
sancio ni abatimiento durante bAstAntes 
horas; pero Como en orayura y decisión 
no les iban en zaga los orjstiaaos, a 
quiénes dnbíi Aníiiios e inspiraban va-
^ 1 : jír.'ijrTTi iiia<i ) n j / ü i i i ; , . . 

Icntia su» sol^erános y Tos. nj4^, principa-
loa caudillos, que palearon en 'pr imera 
fila cual simpíe^solciados, sin t|üe por 
esto abandonaran la dirección do sus 

, tropap, te[i^i|ipó^9^|b«lailA ,t|ued'^do la 
,tan dísputad^jVJotoria !̂ ppr cíjô ^̂ ^ 

Algunos jfiftprí^dpj-es fr<5,̂ es,,«^^^ 
y.f ron la yif^]^, A^ e^ta ]>0\^A sus 

víe???iibi>8VW.Í^,/fíÍJí8t9|i,.,|«)í^9,j9,prue. 
ba el hecho de quedar más musulmanes 
que oristlaooa «obr»»t campo da bata-
l l a - y el nq menos expresivo de.Jlpvar-

prisioneros á^us^ sitiados. 
Céiar. 

,ziir.')í>jUiO Üfxi 01' 

•.ni'iiJjHi'. log 

yoft pratK», y- dignos eropleados-.ai •<«?>! 

TIJERETAZOS 
L e e m o s , : • ., > 
«AÍ pasar nn vecino de Pnzol, Valencia,' 

por el,cmin(> de la Ar^na^,.Je dispararon na 
trabuMzi ^ Í« 4estr«z^|^'completo la ca-

(Prohlbída la're 
i :í : ! i ! i i xrq 

' 1! I ' i l 'L , ' ) . ' 

son lincapaces de realizar la camr 
ipaña. moDstruoaa é inmoral que 
batiMevado^ácabo los suprimidos 
administradores, por el afán, no de 
elumentar fos ingreSoís del Teso*'' 
vo, sfñó' páTá hacér'su $goslb. ". 

Todos esos escandalosos hechos, 

;L()s 4S|es(9tos90 ,h(|ni aidp deiFf^ubiej:-
, t 0 B , , , . i i - > i Í ; M • . i ' ., • • Í ; ..{ 

¡ , ,3 i , ; l \ f t^ i teeer ijuz w / » w oi tofQ 1« 
declaración del agredido ,q«fi4wá im-
l>4ns.>«aime tanto» ptro»^i ; í 

:, EimQ,{i9^bl(f .d4-^ear.^ ife 4Á «ni-
cidado nn nifio de trece años disparán-

i.pistolA>^..i...^. 

Som d«rrotades los i rab«9 en los 
o e r c a n i a s d e Osma. 

A iponsecneiioia de una correrla, que 
l¡le¡y^ji,«feotqpor fierra de moros el mo-
nari^a lepres Bnimnndo II, dorante la 
ca«i^9e aj>od«ró,^^,l4B v iUi^4^ Madrid 
y Tíiiaveirn, Jos ,/fcríibe8,,,d«8^8qs de to
mar venganza de los dafios qu9 les lia-
.bian causado, decidieron invadir los 
terrenos cristiano^ de Castiga, á cuyo 
efeojto rcu^nieron. un, numeroso ejérci(q 
que se puso & las órdenes de Alniud-
haffar, valeroso candillo llamado á ser 
uno do, ios, que hicieran memorable el 
reinado de Alderrahmao III. 

El conde Fernán González, al vrr 

..iaxa,áyúdaSv.por lo». »&MU¿ÍA..Ú&.MÍÚ;^Z 

'Hi|i .llIll.UHJ'. lUlJ t 

í-.otillól'l 

IRIDIO 
e un . ; En',<?ÍÍe«al.,d9^' 

desgi'áciadó, do ' n o m ^ | j|^^ii^^l[, Rejo 
B:il(;alá, victima áfi ,aa eravlsiráo,error 
judicialrjpoiiietid9|jp,pr,lc^ iribnníl.es de 
Marina. , ,7 ' 

, . El escritor Eu^ftVp Pia8.co 80:. cyjupó 
en su confesionario de «El uipA'áido» do 
este desdichado asunto; el ,inf|éliz Rojo 
había sido condenado á ja^pepa ,(|[.e do
ce años de reclusión por ,í^l\j4e|;to que 
no h'ib;a cometido^ >'fdel,' ¡cjií̂ l j^-gsultó 
ser posteriormente el VOIÍ^Í^^'^IQ autor 
un sujeto llamado Pedro Sánehez Gui-
rao^ el cual fué recono^ld'íjCiíljpt^^'Je por 
el Jurado. 

JQÍ&UlU:filMIUy2PJfia^l|^ dos 
• * . 

• # • 

w 

, - : ; » - • ; • . . . . , I 
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/^.^c•J^v•'~l^>-il.^i^^•i^^~~•'~i~•~-'~•i^íl••• . ; • . • , . < - ;^' 

90 á la prden de Santiago, y bien sabéis que nues
tro» estatutos prohiben que,seamos presos ni juzga
dos ^ino por individuos de la misma orden, 

Eguia quedó confuso. 
—No hay cosa peor que luchar con un fanático, 

murmuró para sí derramando una ojeada á una 
gran cortina de damasco íimarillo que pendía en un 
extremo de la saja. 

El comendador permanecía en pié con un conti
nente tan altivo como el de los antiguos roma
nos. 

—¿Hemos concluido nuestra conferencia? pregun
tó con ademán severo. 

—Estáis autorizados para retiraros. Si os ad
vierto que pronto tendréis noticias de Su Majes
tad.. . 

—Yo también iré á echarme á sus pies. . . . 

—Será inútil, no lo veréis, contestó Eguía son-
riéndose con satisfacción. 

Don Fernando hizo nn gesto de insalto, despreaio 
y amenaza, y salió de la estancia sin volver la ca
beza para despedirse. 

Eguia, luego que lo vio salir, se dirigió & la puer
ta, la cerró cuidadosamente, y corrió Lacia la cor
tina de damasco amarillo, rascándose las orqjas 

:;AULOS n IÍL HECHIZADO i iU 

— Rulioso, Esa alianza no mecuadra. La maledi
cencia do la corto tendría donde cebar el diente, 
pues ya conoceréis que Enriqueta {laria.un pnpel 
muy triste r.doptando el humillante titulo de Conse
jera privada de S, M. 

Eguin se puso lívido de pálido que estaba. 

—¿Con qutí.cs decir que despreciáis todas las ven
tajáis que pue<^n resultaros. 

rt̂ Ko, desprecio nn favor que me honra demasia
do; porq esta misma honra me deslumhra lo bastan
te. ,ptai a uo aceptarla. 

'< I '++¿Ni 08 haoeia cargo qfle esto' e» tm mpdio para 
eombatir al duque de Medináceli? 

--rNo quiero semejantes armas para derribar á 
mis contrario^. ; ; -

-^Caballero comendador^ exclamó Eguia no pu-
1 diluido conten»- lacdtcra qa«l& ahogaM, lleváis 

• «my n a l camino; para que pedate cbbs^giür la li
cencia real, con el objeto de que entre voeUrá hija 
en.niliOiomvfiDtQ» . 

i j£s;d«cH! qtMf^lMréi & a«r«qQiaho mas bien ce
remonioso qtmpr^ciaeM - . . r. ! 

—Creo que he tenido la , honra de deekos que la 
cárcel de cor te . . . 

—Eso no pasa de ser una baladronada. Pert(mea-

•!r.! í 
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—¡Oh! esto es demasiado; no creía que existiese 
tanta imprudencia en este palacio. 

—Vamos, contéitó Eguia con la mayor civlma, de
jad ya de representar vuestro papel. Al fli»iio deja 
de ser meritorio. Siempre se resienten los afectos de 
la patcraidAd en .estps.oaftos, y «« confieso que ha» 
beis estado subl ime. . . Por lo tantoya es ti«pipo do 
ct!der...^No es nn graBo de anis ,cmpa|^entar nada 
menos ^ue con la casa de Au^ji^Ja, y,p)íiflliq|,de mas 
elevada ^Ipnrnla que la vuestraj qj^l^lc^fio lograr 
esta dicha. ^ , ; , ' ; ' , :" , ' . 'ñ„ ,on . H ^ . O ' ^ Í I .t. 

—Eso efctA bien par-a lo«'qufr np oonoccn <Iiis leyes 
del hpnor, «rito d«^ l i m a n d o con kíá»jl«i laltivez 
de i»p \a§^l^:,fm estA biem para tpjjtoaJosiqae tois oa« 
pa<>pf;,d,e;,yfndcr el aiwa«l4íablo.t»orn«nnfavor ó 
unii.spnrUa de vue«tfyy»«<iwü. Cafatülerav oa-menes-

.íer.q^^ie w p w s queypinofTWWi^cio pondiíi-sangre. 

^B9t(MioWi aiéotpdcbtMiBkii']^#<)iitl^bd<«*¿btendl« 
)4««t}@fV»»atr«: ^bijtiiiMB)tt«f(iarAjJe«a5i|ijt«aa de wt 

.-n¿Qw*RJI(0 Ímpe«Mffft^'.j íotJeoav oüp OJ3 • 

•••:'m^m i-ey qoe>negMr*'#Ja<MniMs8fi«6§teild*^r><*> 

dad«^¿ 
l^á logo habla llpgado á un pantp may erüBl» 


